
 

Fermín y los reyes magos 

Fermín tiene cuatro años y cree que se porta bien, aunque no está seguro.  

Fermín tiene un perro que se llama Abundio y siempre está durmiendo. 

Todas las navidades Fermín le escribe a los tres reyes magos y le pide a cada uno cosas 

distintas. 

 

 
 

 

A Melchor le pide caramelos, golosinas, balones, muñecos, pistolas y sombreros. 

Melchor es un buen rey pero todo lo que trae al final se rompe o se pierde… o se lo come 

Abundio.  

 

A Gaspar le pide que mamá esté siempre en casa, que su hermano Augusto no llore, que 

el profe no se enfade y que el recreo sea más largo. 

Gaspar es un buen rey, pero a veces se olvida de los regalos de Fermín. Y el Profe se 

enfada y Augusto llora. 



 

 

A Baltasar le pide viajar a la Luna con su perro Abundio, ser el más listo de clase y el 

que mejor juega al fútbol, no tener sueño por la mañana y no tener que lavarse los dientes 

nunca. 

Baltasar es un buen rey, pero no puede traerle a Fermín todo lo que pide, así que cada 

año le trae una bolsita de tiempo para hacerse más mayor. 

 

 

 

Así, cuando Fermín se da cuenta de que es mayor, no le importa no tener todos los 

regalos. 

Y puede, con el tiempo, disfrutar más de los regalos que sí le han traído los tres reyes 

magos. 
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